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Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de la Diócesis de Zaragoza 

Rvdo. Padre Consiliario de la Hermandad 

Delegado Episcopal para las Cofradías de Semana Santa 

Presidente de la Junta Coordinadora de Cofradías de la 

Semana Santa de Zaragoza 

Presidente de la Hermandad de la Sangre de Cristo 

Hermano Rector, Junta de Gobierno y Hermanos de la Real 

Hermandad de Cristo Resucitado y Santa María de la 

Esperanza y del Consuelo. 

 

Hermanos que nos acompañáis en este acto:  

Los cofrades hemos esperado durante todo un año la 

llegada de nuestra Semana Grande. Hemos vivido con 

anhelo la Cuaresma con sus celebraciones, exposiciones, 

conferencias y viacrucis. Y por fin llegó el radiante 

Domingo de Ramos. Nos volcamos en las calles, 

procesión tras procesión, hasta que, avanzando la semana, 

llegamos a la plenitud del Jueves y el Viernes Santo. 

Hemos acompañado a Cristo en su Pasión y Muerte, 



hemos sentido la oscuridad del Sepulcro en el Sábado 
Santo… Y finalmente, hoy, Domingo de Resurrección, 

podríamos pensar que todo llega a su fin. Pero no, no es 

así. 

En realidad, hoy es el comienzo de todo, la razón por la 

que Jesús está entre nosotros. Con su gloriosa 

Resurrección, renovamos nuestro compromiso de vivir la fe 

con entrega y caridad.  

Y es que la Semana Santa no termina aquí. Al contrario, 

es el inicio de un nuevo caminar, movidos por la 

responsabilidad de intensificar nuestros esfuerzos en la 

construcción de una Iglesia viva, en la que seamos testigos 

del amor de Cristo y transmitamos su mensaje a quienes 

más lo necesitan. 

Este Domingo de Pascua es el día en que la alegría y la 

esperanza llenan nuestros corazones, pues celebramos el 

triunfo de Cristo sobre la muerte y que vive entre nosotros. 

Su Resurrección es el pilar de nuestra fe, el fundamento 

sobre el que se edifica toda nuestra vida cristiana, el motivo 

de nuestra esperanza con la confianza serena en nuestro 

Dios salvador. 

Es un día de júbilo, en el que redoblan con fuerza nuestros 

tambores, timbales, bombos y cornetas, en el que los 



claveles y las jotas nos hacen mirar al cielo con gratitud y 

esperanza. 

Nuestro compromiso no se limita a palabras vanas o a 

buenas intenciones, sino que, como nos dijo el Papa 

Francisco: El amor siempre es trabajo para los demás. 

Porque el amor se ve en las obras, no en las palabras. La 

Resurrección nos llama a ser portadores de alegría, de 

ilusión, de esperanza y de consuelo en un mundo que tanto 

lo necesita. 

Que este Domingo de Pascua nos impulse a vivir con 

auténtica fe, con la certeza de que, con Cristo resucitado, lo 

imposible se hace posible, la vida vence a la muerte y el 

amor es más fuerte que cualquier oscuridad. ¡Aleluya, 

Cristo ha resucitado! 

Después de estos días de profunda entrega y reflexión, 

volveremos a la rutina diaria, pero no podemos permitir que 

se apague la llama de la alegría y de la esperanza que nos 

trae el Tiempo Pascual que hoy comenzamos. 

Que la primavera de la Pascua haga florecer lo mejor de 

nosotros, que nuestro corazón se llene de amor y, sobre 

todo, que sepamos compartir esta alegría con nuestros 

hermanos. 



Porque hoy empieza nuestra nueva vida, una vida llena 

de desafíos y dificultades, aún más en una sociedad que 

muchas veces da la espalda a la fe, en la que ser cristiano 

puede ser incomprendido. 

Pero renovamos nuestra alegría y apostamos por ella. 

Nuestra sociedad, golpeada por la enfermedad, el paro, la 

pobreza, la guerra y el hambre, nos necesita. Sigamos 

adelante con la certeza de que Cristo nos guía, y 

pasemos por nuestras dificultades como Él pasó por su 

viacrucis, con amor, con entrega, con esperanza. 

¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya! 

Quiero darte las gracias a ti, querido amigo Carlos, y a tu 

Junta de Gobierno por permitirme vivir este momento tan 

especial con todos los que estamos en esta plaza, en un 

acto a la vez alegre y solemne en el que tantas veces os he 

acompañado. Quiero daros las gracias, hermanos del 

Resucitado, por dejarme acompañaros. Y solo añadiré 

unos versos que recogen los sentimientos profundos que 

motivan lo que aquí estamos viviendo:  

Quiere mi Pregón terminar 

cuando Cristo resucita, 

porque acaba la Pasión 

y es Domingo de alegría. 



Gorriones y ruiseñores, 

gaviotas y golondrinas, 

recorren el cielo azul 

esperando la visita 

de la Virgen de la Esperanza, 

Madre y Reina bendita. 

Yo te pido, Santa Madre, 

Consuelo del alma herida, 

que cuando cierre estas páginas 

y mi pregón se despida, 

nos muestres tu dulce rostro, 

tu mirada tan divina. 

Jesús ya ha resucitado, 

¡y como dijo: AL LLEGAR EL TERCER DÍA! 

Con paz en el corazón  

Y esperanza encendida. 

Con humildad y alegría,  

con fe en tu dulce nombre,  

con amor en cada acción, 

Quiero desearos a todos  

Feliz Pascua de Resurrección. 
 

 




